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REVISTANDO  LAS FUERZAS
Hace unos días so lia procedido a 

rev is ta r las tu e rz a s  del 278 Batallón 
<le nuestra Brigada, que se encuentran 
■descansando en (luadalajara. K1 sim ­
pático V acreditado hom bre de pren­
sa , Maiíro B ajatierra, asistió al acto y 
<íonio es en él peculiar, dirigió breves 
■palabras a los soldados, quienes agra­
decieron sinceram ente la  arenga.

Los liombres de este Batallón de- 
iinostraron, que no solam ente la  capa- 
<*idad se debe re fle jar en los parape­
tos, sino ([ue tam bién se debe dar 
m uestras de disciplina, debido al ca­
rá c te r  que nuestro Ejército Popular 
liene.

Saben bien todos los soldados, ((ue 
si boy debe existir una disciplina co­
losal,'no  es inqniesta caprichosam ente 
p o r nadie, toda vez que el mismo Pue­
blo, en éste caso reflejado en el com­
batiente, vio esta necesidad, y como 
personas conscientes en todo m om en­
to, nos impusimos así mismo la dis­
c ip lina  que hoy im pera en defensa de 
Jos intereses del proletariado * nacio­
n a l y ([uc trae ligada la próxim a vic­
toria sobre la to talidad de los inva­
sores extranjeros, que intentan so­
juzgarnos, ])ara sum irnos en varios si­
glos de esclavitud.

Los hombres responsables que se 
encuentran  en la actualidad en los 
m andos del E jército Popular, no son 
m ilitares sospechosos ni tiranos, son 
homl)res ((ue, como el resto de los lu­
chadores. han salido de la m asa del 
Pueblo, de la esencia de las organiza­
ciones; en fin, compañeros, siempre 
saben la responsabilidad que sol)re 
ellos pesa y que desinteresadam ente

la afrontan, tom ando todas las riendas 
del Ejército, ])ara (pie no pueda ocu­
rr ir  ninguna sorpresa desagradable, 
como sucede con m andos del todo ca- 
pacitados técnicamente, pero que en 
momentos criticos no saben com por­
tarse como lo hacen los hom bres qii£ 
defienden, al igual (pie sus herm anos 
los combatientes, las libertades del 
Pueblo y que se juegan hasta la úl­
tim a carta por conseguir que sus 
compañeros, n o  puedan m añana 
echarles en cara sus estériles esfuer­
zos y sacrificios inútiles por conse­
guir o tra vida m ás justa y equitativa 
(pie la soportada liasta la fecha de la 
revolución.

No nos parezca fútil y censuremos 
las disposiciones de los mandos, pues 
aumnie se sea muy com pañero y  an­
tim ilitarista, es necesario abrir muy 
bien los ojos y ver (pie nuestro E jér­
cito Popular, no es como el viejo, ni 
su disciiilina. tam])oco se puede equi­
p arar ya ([lie la nuestra es propia y 
votada por nosotros mismos, y la de 
ellos es brutal y avasalladora como 
todos sabemos.

El ejemplo que nuestro 278 B ata­
llón (lió hace dias, es digno de apun­
tarlo  para  satisfacción de nosotros 
mismos—ya ([ue a nadie tenemos que 
dar satisfacción alguna—comiiortán- 
'dose como verdaderos soldados, dis­
ciplinados y capaces de justificarse de 
cualquier form a; como luchadores es­
corzados de la causa y creadores de I2 
nueva era ([ue nos conducirá a fu tu ­
ros de [)az V traliajo.

A M A T E lJi
{'.oinisjirio Avintiintc de la bridada.

S I N C E
Hay ([uien se afana un día y otro, en 

buscar puntos ([ue jniedan separar a 
los comliatientes de las diversas ideo­
logías que form an el Ej(!*rcito Popu­
la r. No es necesario, es obvio decir 
<piiéii o quienes son los elementos que 
se dedican a tal labor. Todo el mundo 
])uede observarlo en todas las m ani­
festaciones de la vida, pero lo i[ue 
princii>ahnente se ve, es en los actos 
públicos, en donde gentes que debie­
ran tener la m áxim a responsabilidad 
por los cargos (jue ocupan, y la m i­
sión de ser iinparciales y no hacer la- 
l)or de partidism o, se dedican a en­
cender la tea de la discordia entre los 
m ilicianos, diciendo: que en tal o cual 
Imtalla, ellos fueron los mejores, por­
que tales otras milicias, no hicieron 
m ás, ni o tra cosa que robar gallinas, 
en  camiiio, los ([ue siguen la orienta­
ción política del partido, de Mengano, 
Zutano y Perengano, que es el Parti- 
<lo que nos llevará a la  victoria y ade­
m ás el campeí’m de la  unidad, etc., et­
cétera, son fuerzas que van de triun ­
fo en triunfo debido a su ponderable 
ilisciplina. En los controles de las ca­
rre teras, tam bién suelen darse casos 
<le irreflexión (jue denotan un secta-

colores ni m atices políticos en estos 
momentos de lucha contra el fascis­
mo y menos dentro de las filas del 
Ejército.

No hay, no puede haber m ás que 
antifascistas, y todo el que no obre 
y piense asi, por muy controlado que 
esté, es un enemigo de la  victoria del 
Pueblo.

Por considerar esto asi, me dirijo  
a todos los com batientes, exhortándo­
les a ([ue continúen la verdadera obra 
de unidad, que no está en com batir­
nos un día y otro, sino en la voluntad 
y el deseo fírme de lograrla, en el res­
peto y la buena fe de que no se m alo­
gre. Todo esto nos dará  la compene­
tración estrecha, precisa e indispen­
sable en el antifascism o p ara  lograr 
la [ironta, total y ráp ida victoria so­
bre el enemigo, y nos perm itirá que 
después de la victoria final podam os 
sin deseos, nefastos de absorción, sin 
afanes locos de predom inio, los unos 
soÍ)re los otros, d irig ir todos nuestros 
esfuerzos, encam inarlos a un solo de­
seo, a un solo pensam iento: D ar cima 
a nuestros ideales revolucionarios por- 
([ue al fin y al cabo son la razón y el 
por ([lié de esta lucha.

Julián RODRIGUEZ LAZARO

rismo enorme, (daro (jue lo ([iie en 
esos lugares sucede, no tiene la trans­
cendencia de los otros, iiero son im- 
[lulsados por las m ism as razones. Es 
el veneno, que los enemigos de la uni­
dad se encargan de in filtra r dentro de 
las filas revolucionarias, y esto lo ha­
cen los agentes de la reacción, encar­
gados de destru ir la gran obra que 
ios trabajadores españoles a costa de 
su esfuerzo y de su sangre, vienen ci­
m entando sobre los escombros de la 
vieja sociedad capitalista.

Á nadie se le escapa lo pernicioso 
de sem ejantes m anifestaciones y ac­
tos, por eso nosotros, ([ue somos coin­
cidentes en todo, y amigos de los in­
controlados. j)ero m ejor controlados 
{[ue ellos, por lo menos de la lengua, 
no liablarem os [londerando y ensal­
zando unas milicias, ni m erm arem os 
en nada la actuación de las demás, 
y no lo hacemos, porque tenemos más 
sentido de res[)onsabil¡dad ([ue pare­
ce, y adem ás porque consideramos 
([lie lodo lo (jue no tienda a un ir a la 
clase obrera en el frente y en la  re­
taguardia, es hacer labor contrarrevo­
lucionaria, inspirada por la  contrare­
volución misma. P ara  nosotros, no hay

El Oficial de Inform ación de la “70”

HO HIEim JE AL CAM PESinO
Mucho y largo se ha hablado sobre 

el campesino, y poco nuevo jiodria- 
mos añadir sobre dicho tem a; pero es 
conveniente de vez en cuando volver 
la vista atrás y recordar (¡ue hay m i­
les y miles de herm anos que fueron, 
son y serán el centro vital de la exis­
tencia nacional y ([ue en todas las épo­
cas y en todos los tiempos han ido 
plantando los jalones del progreso so­
cial, quizás porque siem pre fueron los 
eternos explotados, de cuya circuns­
tancia se desprende ([ue ellos, más (jue 
nadie hayan el ansia de liberación y 
de justicia.

(xmio no ])odía menos de suceder, 
en esta etapa de la H istoria Nacional 
([ue estamos viviendo, son los hom ­
bres del campo los principales prota- 

» gonistas de (‘ste verdadero dram a his­
tórico. Ellos en Andalucia, en Castilla, 
Exlr('m adura, Levante, y en fin, en to­
das las regiones españolas, constitu­
yeron la fuerza de choque de la Re­
volución, ya que apenas conocida la 
sublevación m ilitar-fascista, se con­
centraron cs[)oi]táneamente en sus 
respectivos Sindicatos y ofrecieron 
su apoyo incondicional al Gobierno 
del [lueblo, ])ara ellos, el único adm i­
sible, puesto que ningún otro se pre­
ocupó nunca del agricultor ni de sus 
graves problemas, a la sazón agudi­
zados más ([lie nunca.

Y ya hemos visto de ([uc modo han 
venido colaborando estos hombres en 
la digna tarea de lim piar nuestra Pa­
tria  (le toda maleza (jue en ella ha­
bía sem brada, cizaña y m alas h ier­
bas que no dejaron germ inar la semi-

Ayuntamiento de Madrid



I 70

estos 
fascis- 
as del

IS que 
I obre 
lo que 
•ia del

dirijo 
tándo- 
a obra 
ibatir- 
Luntad 
el res­
in alo- 

upene- 
iispen- 
lograr 
ria so- 
rá que 
dam os 
ón, sin 
s unos 
Liestros 
d o  de­
ll’ cima 
os por- 
311 V el

o sobre 
podría- 
pero es 
volver 

lay mi- 
fueron, 
la exis­
las épo- 
lan ido 
reso so- 
eron los 
circuns- 
iiás que 
ación y

suceder, 
Nacional 
)s liom- 
s prota- 
iina his- 
Castilla, 
:i, en to- 
•onstitu- 
• la Re- 
3cida la 
se con- 
en sus 

recieron 
rohierno
0 adm i­
se pre-

1 de sus 
1 agudi-

odo han 
ih res en 
•stra Pa­
ella ha­
las hier- 
la senii-

L a  7o

lia sana, allogando siem pre los fruíos 
que ésta pudieron dar.

P lum as de más categoría que la 
nuestra  abordarán en su día la tre­
m enda tarea de historiar esta guerra 
revolucionaria y ellas proyectarán en 
la  iiantalla de la literatura, los innu­
m erables hechos de arm as en ([ue los 
obreros del campo se cubrieron de 
gloria y fueron factor esencial y la 
participación tan activa y directa que, 
desde la retaguardia, tuvieron en la 
honda transform ación que se está lle­
vando a cabo en nuestro país.

A((uí sólo tratam os de dedicar un 
humilde, pero sentido elogio a los 
compañeros, rudos e incultos sí, pero 
nobJí's y sanos de corazón, que con 
nosotros conviven en los frentes, y 
desde estas cuartillas queremos decir 
a todos los cam aradas (pie están lu ­
chando con el mismo objeto, que nun­
ca miren con desjirecio a un aldeano, 
a un labrador, jior muy tosco e igno­
ran te que sea; antes al contrario, vea­
mos en estos bonibres, nuestros her­
m anos mayores, que en medio de su 
incultura, de la que ellos no tienen la

culpa, supieron darnos un ('jemplo de 
valor y de am or a la causa; m anifes­
tándoles en todo momento nuestra  
cariño y adm iración. Hombres com a 
nuestros campesinos no merecen se r  
esclavos, y si estamos d erram anda  
nuestra sangre ]>ara ser algún diai 
hombres libres, recorddinos que ellosi 
la lian vertido a torrentes y más que 
nadie merecen esa em ancipación que 
todos anhelamos.

dk  s a m t a h io s
di* l;i I." Compíniín, 2." hnlallóii 

de la 70 Brigada.

¡ E U R O P A !
Duerm es profundam ente, duermes, 

sin  pensar en el daño que nos haces, 
sin darte  cuenta de los crím enes í(ue 
con nosotros cometen, no te das cuen­
ta , que detrás de las barbaries (jue 
contra nosotros han desencadenado, 
em pezaría la destruc­
ción de otro pedazo de 
tu suelo; eres tan ne­
cia, que no (¡uieres que 
nad a  estropee tu sue­
ño de burguesa; sien­
tes tan poco, que no 
llega a tu sensibilidad 
la lu d ia  de heroísmo 
y de sacrifìcio que es­
tam os sosteniendo.

Es preciso que reac­
cionemos, es necesario 
que pienses por unos 
momentos, en lo (pie 
supondría que el fas­
c i  s i n o  eliminase d e  
Iberia los am antes de 
la  libertad y el dere­
cho, es de vida a 
m uerte que llegues a 
la conclusión de que 
en e s t a  lucha tan 
m onstruosa que soste­
nemos, va aparejada 
la libertad de Espa­
ña y la de los hom bres 
libres del mundo. ¡In­
glaterra, F rancia, Bél­
gica, Cliecoeslovaquia 
y  tan tas otras poten­
cias de Europa que os 
jactáis de ser demó­
cratas! Qué hacéis que 
no paráis el gesto despótico y asesino 
de los canívales de los fascismos de 
Ita lia  y Alemnia?, a perm itir que los 
m enos y los más despreciables lleguen 
por audacia y terro r al aiii(piilamien- 
to de Iberia?

* o-' •

>7,

K a-

¿No piensas, Europa, que puedes de que en caso de que fuésemos ven- 
llegar a la relajación com pleta de la cidos (cosa (jue antes todos inorire- 
tan cacareada cultura que dices te- nios que así fuere) en este “ cachi- 
ner?, jcultura, dem ocracia!, palabras to” de suelo tuyo que se llam a Iberia,, 
que tanto significan y que tan poco te seguidam ente continuarían destrozan- 
([uoda de ^ellas. ¿No c()m])reiulcs de do tus bellezas, tus hom bres, y lo que

tanto adm iras, esa ci-
c  o  M I s  A R I O S  vilización o c c identai

que tanto te agrada 
T.7--^'—rT— - pronunciar y que tan

poco sabes usar.
Q u i s i e r a  que p o r 

unos m om entos vieses 
lo m al (pie con nos­
otros se portan los (pie 
dicen ser tus represen­
tantes jiredilectos, los 

/l' i cultos varones de la
Dem ocracia... ¡farsan- 
tes! No te das cuenta 
que ellos son los quf^ 

^  f \  \  i  adulando tus v irtudes
y tus progresos, están 

f •»** I hiriéndote a traicifm
por la espalda.

Pero no sigamos, las 
voces generosas y dig­
nas que la  dirigimos 
no encuentran acogi- 

>  (la en sus m ás “ avan- 
z a d o s ” represen tan­
tes; tendrem os q u e  
pensar, en que la úni­
ca ayuda que poda­
mos recibir, es de los 
(|ue como nosotros lu­
chan por el m ejora­
m iento de la  especie y 
por la felicidad hum a­
na; de esos proleta­

rios, (pie no reconocen m ás p a tria  que 
la del m undo y m ás deber que el de que 
todos produzcan para  poder conside­
rarse dignos del derecho a d isfru tar 
de la grandiosidad de la N aturaleza y  
d(' los progresos del hom bre; ¡de es-

«•

1'

b! (^omisurio <le ht Brigiuhi, el luchador Mauro Bajatierra 
y el [lequeño Marianin, (Comisario de nuestro 4." Batallón.

(pie con la táctica del avestruz no con ­
sigues nada?

Piensa por unos momentos, figúrate 
en un desencadenam iento general en 
todo tu suelo, de una lucha a m uerte 
entre tus principales naciones, piensa,
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tos si esperamos!, de ellos tiene que 
ven ir el gesto de solidaridad necesario 
para  im poner a los que dicen repre­
sen ta r a los pueblos, la obligación im­
periosa de exigir del fascismo euro­
peo la retirada de nuestro suelo de 
los borregos qbe lian enviado ])ara 
:matar los anhelos de libertad que 
íilienta en los pechos de los hombres 
<le Ilieria y de los que, como ellos, en 
■el m undo entero vibran de emoción 
p o r  el resultado de nuestra lucha; lu- 
eha que saben lo que signitica y espe­
ra n  con ansiedad, (jue al vencer nos-

otrov*«, les dejemos el jiaso libre para 
em pezar a librarse a si mismos.

¡Hombres libres del m undo!, párias 
de todos los ¡lueblos, ¡jen pie!! Pen­
sad, que nuestra derrota, es la pérdi­
da de las pocas libertades que actual­
m ente tenemos; para triun far ráp ida­
mente, para evitar más sangre, para 
poder ])ronto reconstruir la nueva Ibe­
r ia : |S O U D A m i)A n!

A. PASTOR
7(t Brigada 1.“ Batallón. Sección In­

formación.

R E S P O N S A B I L I D A D

a no dudar, será ejem plo magnífico, 
que asom brará a cuantos pueblos si­
gan al detalle su evolución.

Precisam ente por esto, ahora que 
está en embrión, hemos de tener sumo 
cuidado, en no dirigirle ])or derro te­
ros distintos a los suyos.

De no hacerlo asi, caemos en el pe­
ligro de resucitar el “viejo” ejército 
csi)añol. Ese F^jército que un m al día, 
traicionando al Pueblo que fió en su 
“palabra de honor” le avasalla y lle­
na de oprobio y vergüenza a la Espa­
ña, (|uc ellos dicen liberar y engran­
decer.

Rafael ABAD
r.íniifsnrio (k> ( l i i e n a .  2.’ Hatüllón. 2.* C om pañía  .

F ro ti lf  tic tu Alc'urriii.

Helia palabra que flota continua­
m ente, en la boca del hom bre, ya sea 
“ responsable” o “ irresponsable”, y... 
quizá más en la de éste que en la de 
aquél.

Esta palabra, cuya existencia, ade­
m ás de tener un valor inapreciable, es 
de  enorm e precisión en los momentos 
actuales, mal entendida o usada a ca­
pricho, ocasiona inmenso perjuicio, 
en  el seno de las instituciones, orga­
nizaciones, partidos y principalm ente, 
donde m ás peligros puede tener, en 
e l glorioso E jército Popular, que el 
pueblo español ha  forjado, contra to­
do  evento, para  acabar, contra la  as­
querosa e indignante, invasión extran­
je ra  que asola nuestro solar patrio.

Hay que tener en cuenta, que la 
guerra  que estamos viviendo desde 
Íiace once meses, ha traído tras de si 
iin gran cúmulo de enseñanzas, que 
todos, sin excepción, liemos asimila- 
<lo a nuestro modo.

Todos nuestros esfuerzos, tanto por 
p a rte  del Gobierno de la República, 
como por lodos los que damos en esta 
contienda cuanto tenemos, están enfo­
cados por lodos los medios y aunan­
do  la totalidad de las iniciativas pro­
p ias a suprim ir con la m áxim a r a ­
pidez, el analfabetism o y la ignoran­
cia del espíritu de nuestros comba­
tientes.

Esta labor, va dando sus frutos. 
E l combatiente, cualquiera que sea su 
graduación e inteligencia, va viendo 
claro . Las nubes ([ue hace un año, 
cuando la reacción, nos cortaba todo 
conato de instrucción, velaban sus 
ojos, van desapareciendo jioco a poco, 
la  luz se va haciendo en su cerebro y 
aquella ignorancia de antes, ha deja­
do  paso a una inteligencia clara y des­
pejada , capaz de solucionar por sí so­
la , los problem as m ás enrevesados 
<fue la guerra ponga a su paso.

Ante este avance, surge un proble­
m a delicado.

Hay que evitar por lodos los m e­
dios, herir la sensibilidad de los com­
batientes. Estos, precisam ente, por­
que se les exige disciplina y respon­
sabilidad, quieren ver en los demás, 
las mismas cualidades, incluso au­
m entadas.

Hay quien dijo, que la responsabi­
lidad  y la  disciplina, comenzaban por 
abajo . Otro expuso que su principio

estaba arriba. Nada m ás alejadas de 
la realidad ambas hipótesis. A mi en­
tender una y otras cuaildades deben 
de com enzar j)or uno mismo. La gue­
rra  exige eso, y mucho más. El senti­
do de responsabilidad, debe de ocu­
par, en su totalidad, el pensamiento 
de todos los combatientes. De esta fo r­
m a, y por naturaleza, cada uno tra ­
ta rá  de superarse, y de sentar un 
ejemplo, ((ue sirva de estíidulo a los 
demás. Cuanto más elevado sea el 
puesto que la cam paña os depara, m u­
cho mayor, ha de ser la responsabili­
dad que tenga, caso de incurrir en fa l­
ta, ya que de esta m anera la fuerza 
m oral que tengamos la aplicaremos 
sin remisión contra los contravento­
res.

Estamos form ando un Ejército, que.

¿ Q i  i n i 3 1 3  g3 BH3?

La guara, la trágica palabra todo 
lo encierra, como las sombrasen las 
noches obscuras, que el menor rudio 
nos espanta. ¡Oh!, la guerra signifi­
ca muerte, desolación, campos des- 
vastados, poblaciones destruidas y  
seres inocentes que mueren sin saber 
por qué. La guerra es la consuma­
ción de todas las cosas. En la gue­
rra se atrofia el cerebro humano, se 
desarrollan los instintos criminales 
en el hombre,se atrasa la ciencia y  el 
hombre queda agotado físicamente.

A. RUIZ.
"II Br i f d i Ha , E t a t a l I An ,  2 ■ C om pnñia .

M A N O O S

lA coimuidíinle [■-STKU..V (¡ue iuc joiV de l-Atitdo M:i\or de la Urif>a<la 
y (|ue l io \ se eneueiiti-a en el I." Cuerpo de KJéreito.

i
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H D E U IIT E . POR EUZKADI
Kn las diversas fases de la épica lu- 

*cha (jue sostiene el pueblo español 
■contra el fascismo m undial, visto con 
sim patía  por las naciones de régimen 
■“ tibio". Hemos podido observar, por 
m edio de los partes oficiales de gue­
r ra  reflejados en nuestra Prensa, v a 
través también, de los artículos escri­
tos por los Iioml)res de nuestra orga­
nización, los cuales nos merecen el 
m ayo r crédito, la cantidad de abne­
gación y heroísmo que los hombros de 
las trincheras vienen demostrando.

Seria prolijo enum erar, la cantidad 
■de los hechos lieroicos que nuestros 
com pañeros, no nuestros soldados, co­
m o allora es m oda el decir, están es­
cribiendo con su propia sangre, en las 
páginas que la nueva H istoria de Es­
paña sacará a la luz cuando ésto ter­
m ine.

 ̂ La H istoria de España del 19 de ju ­
lio  en adelante, contendrá páginas su­
blim es im pregnadas en el intenso d ra­
m atism o, como los hechos tan m agní­
ficos que en tierras de Vizcaya reali­
zan  nuestros com pañeros vascos. Es­
tos están pasando momentos • duros, 
durísim os, para vencer al invasor con 
la  m áxim a entereza, pensando que si 
en  el País Vasco pudiera afianazrse 
la  pezuña de la bestia fascista, sería 
un tanto peligroso para los demás 
frentes, particularm ente los del Norte. 
y  fatalm ente repercutiría en los del 
Centro. Por ello, cuando los Mandos 
«eñalen un sitio o punto donde se ha­
llen  las m esnadas de Hitler y Mussoli­
ni, líay que arrebatárselo sea como 
■sea, desde luego siem pre atentos a las 
órdenes superiores. Ya que de esta 
form a, atacando, será el modo de des- 
congeslionar los frentes m ás am ena­
zados. Y como se jiide desde arriba 
d iscip lina para los de abajo, nosotros, 
yo tam bién soy de abajo, debemos 
ped ir que intensifiquen sus estudios o 
I)rácticas la oficialidad, para que con 
la fuerza de los de abajo, que es la 
que sostiene siem pre (aunque más de 
uno no lo quiera creer) a los de a rri­
ba, sea pronto un hecho el haber ga­
nado la guerra. En nuestra Brigada, 
en nuestra División, (a la que aún es­
tando mal el decirlo, me siento orgu­
lloso de pertenecer, máxim e estando 
form ada casi'en su totalidad por hom ­
bres de mi organización) sabido es que 
no debemos de decir nada de los Man­
dos, pues cumplen con su deber in te­
gram ente, desde el antiguo luchador 
Mera hasta el último oficial.

Mas otra vez lo repito, intensifi- 
<piense los ataques, ya que ésta es la 
form a, según creo, de destruir com­
pletam ente la poca m oral que queda 
entre los .Tefes facciosos, que a duras 
penas la tienen, gracias al producto 
que le dan sus secuaces, saqueando 
los j)ueblos que a su paso encuentran. 
No nos limitemos a escribir en los 
parles oficiales del frente “ ligeros ti­
ro teos”.

Erit los ja rd in es  de B riliue^a
Los jard ines destrozados, 

v las obras de tos artistas; 
edificios derrum bados, 
seres en él sepultados, 
todo, obra de los fascistas.

Vi campos llenos de m uertos 
y de m etralla  sembrados, 
esos son los sentimientos 
de que tanto nos han hablado 
esos canallas de sangre sedientos.

Obras que tantos dolores 
a los olíreros costó 
j)or m ano de los traidores 
ya destruida quedó, 
y aún hay (juien los rinde honores.

Madre que viste de luto, 
conserva en la m em oria 
la obra ((ue hicieron los brutos 
y aquél que ])asó a la Historia 
dando su vida con gusto.

Una anciana que lloraba 
en la puerta de su cortijo 
una bomba m ató al hijo 
y a grandes voces llam aba 
y el pobre no contestaba.

Rosa, que sufres dolores 
y en tu soledad te callas, 
la m ás bella de las flores 
ha sufrido la m etralla, 
de m anos de b)s traidores.

Sobre tí cayó el obús 
¿dónde está la virtud 
destrozando tu herm osura 
que i)redicaban los curas 
en la religión que fundó Jesús?

Lo m ás bello y artístico 
que hay en la naturaleza 
hoy lo vemos hecho añicos 
por la gente de nobleza 
m ilitares y señoritos.

P ara  justificar aquí 
yo os pongo j)or testigo, 
nuestro heroico Madrid 
que ha quedado destruido 
pero sabe resistir.

Así es la obra herm osa 
que el fascismo re'presenta, 
preguntarle a Zaragoza . 
y ciudades cómo e.stán 
donde el fascismo reposa.

Crisfóbal M AU TISEZ PEÑA 
4.“ Batallón.

p a i m o r A i v i i c a

■ -í.•'

V,

M A N O U X
Mecanógrafo do Sanidad.

í». 1

fna visla de 1ü sufrida lirihueiía.
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I

Es la Brigada setenta 
B rigada Confederal, 
la  que a la F. A. I. representa 
con coraje y con afán.

Héroes triunfantes de Briliuega 

síml)olos de la libertad 
Gutiérrez, Guevara y Mera, os llevan 

a la victoria final.

II
II

Ya conquistaron la tierra 
del famoso Pingarróii, 
llevando un grito de guerra 
;A rriba la Revolución! 
Llevando un grito de guerra 
jA rriba la Revolución!

Fuertes obreros que forjáis 

la gesta de liberación 

triunfantes, lleváis 
la Revolución...

p A r a  l o »  4 a e  v iv e n  en  la s  t r in c h e ra » «

D ivulgaciones íii^ ién ico -san ita rias
Es este un tema inagotable, y  asi co­

m o el sol, aunque sale, todos los días, 
siem pre nos parece nuevo y saluda­
m os con intimo regocijo la llegada del 
día, lo m ismo ocurre con estas cues­
tiones de sanidad, todos los días sur­
ge un caso que merece nuestra aten­
ción. Por otra parte, casi no se con­
cibe una novela sea del género que 
sea cuyo argumento cuando menos no 
roce un asunto amoroso.

Tampoco seria razonable que una 
revista de índole específicamente m i­
litar como la 70, faltase un articulo 
tratando, siquiera sea con cierta vul­
garidad, de lo relacionado más o m e­
nos de cerca con la sanidad e higiene 
militares.

Hemos leído diversas veces en la 
Prensa, que en un ataque, o golpe de 
mano, nuestros muchachos se apodera­
ron de algunas líneas de. fortificación  
enemigas. F es frecuente leer con tal 
motivo, sobre todo cuando el hecho 
se ha realizado en algún frente donde 
había moros, comentarios por el esti­
lo de éste: “Las trincheras enemigas 
se hallaban en un estado lamentable 
de suciedad y  abandono. Por todos 
sus rincones se respiraba olores fé ti­
dos y  asquerosos.” En esto, como en 
tantas otras cosas, tenemos la eviden­
cia de que nos encontramos a muchos 
codos de altura sobre nuestros ene­
migos. Pero no obstante, y  como don­
de existe una reunión más o menos 
numerosa de personas, siempre hay 
a l g ú n  “patoso”— m odernam ente se 
dice “incontrolado”— no es de extra­
ñar que entre no.sotros también haya 
algún caso de éstos, si bien en honor 
a la verdad, hay que reconocer que son 
contados.

En toda linea fortificada suele ha­
ber una o varias trincheras que comu­

n a  suenan nuestras cornetas, 

ya redoblan los tam bores 
de los tem plados atletas 

V los bravos luchadores.

Campos de A lcarria famosos 
donde el fascismo invasor 

huyó cobarde ante el grito 
de ¡A rriba la Revolución!

Huyó cobarde ante el grito 
de ¡Arriba la Revolución!

FIN

nican con las que están establecidas 
los parapetos y, como todos sabemos, 
se llaman de eimcuación. Pues bien, 
nunca falta algún “intelectual”, dado 
a ¡a manía de averiguar el por qué de 
los nombres de las cosas que suele 
pensar para su capote: “Evacuación, 
viene de evacuar; en las trincheras no 
tenem os evacuatorios, y  por tan to ...”, 
razonando de esta suerte, se viene a 
parar a la consecuencia que ya adivi­
nan nuestros lectores. Esto ocurre por 
lo general en ¡as lineas de evacuación, 
en las otras, donde transcurre, m onó­
tona la vida de los .soldados del pue­
blo, es bastante frecuente ver los res­
tos de comida, ya ferm entada, tirados 
por el suelo o por encima del para­
peto.

Consideremos lo desagradable, que 
pudiera resultar a cualquier compa­
ñero que, encontrándose, bien en el 
parapeto o de paso por la trinchera 
de evacuación, en un m om ento dado 
siente venir un proyectil de mortero o 
de cañón y como m edida prudente se 
tira al fondo de la m ism a y  tropieza 
de manos a boca con una de estas in­
mundicias. Pero, aparte de esto, va­
mos a enfocar el a.sunto bajo el pun­
to de vi.sta .sanitario.

Precisamente en estos frentes alca- 
rreños, donde, la savia naturaleza tan 
parca se muestra en algunas cosas, en 
lo que se refiere a insectos de todas 
clases, pero en particular mo.scas y 
mosquitos, se m anifiesta pródiga en 
extremo. Y he aqui que estos seres 
aparte de las molestias naturales que 
nos ocasionan con sus impertinencias, 
como andan siempre mariposeando 
precisamente por donde más basura 
hay, son por esta razón los más efica­
ces agentes conductores de enferm e­
dades y epidemias que se conocen. Si

nosotros tenemos el cuidado de sepa­
rarnos iodo lo posible de lo que pu­
diéramos llamar nuestra “cosa co­
m ú n ” cada vez que nos vemos preci­
sados a realizar cualquiera de estas 
diligencias, habremos con ello aleja­
do algún posible peligro de contami­
nación.

E.stas m edidas a adoptar pudieran  
suponer un cierto peligro en determ i­
nados m om entos en el que, el enem i­
go al acecho, vea .salir de la trinchera  
el que tuviere necesidad. Para rem e­
diar este inconveniente están cons­
truyendo las brigadas de fortificacio­
nes unos a modo de “pozos negros” a  
cisternas evacuatorias, y  que se situa­
rán en .sitios estratégicos, y para cuya 
desinfección se empleará el cloruro de 
calcio. Sabemos positivam ente que ya  
se ha realizado esta innovación en va­
rios puntos, y  donde todavía no se. ha 
efectuado se está estudiando la form a  
y lugar más conveniente pora insta­
lar estos W. C. de campaña.

Tengamos presente en todo m om en­
to que nos debemos a la causa que de­
fendem os y que cuanto más hagamos 
por conservarnos sanos de cuerpo y  
espíritu, tanto más eficaz será nuestra 
labor.

También hemos observado que se 
hallan bastante generalizadas por es­
tas tierras, hasta casi constituir por si 
solo una epidemia, las enferm edades 
de la boca,—piorrea, caries, etc.— ,y 
precisamente cuando e.stamos escri­
biendo este articulo, ha llegado a 
nuestro conocimieido que se han ob­
servado pequeños síntomas de infec­
ción bucal en un reducido núm ero de 
individuos, debido a una comprensi­
ble de.sidia propia de la vida de cam­
paña.

Para afajar esto, que realmente no 
reviste ninguna importancia, el m é­
dico nos recomienda como medida  
profiláctica, evitemos que los demás^ 
beban en nuestras cantimploras, n i
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ditilicemos en penerai nuestros utensi- 
iios de uso doméstico.

No nos hemos cansado de recordar, 
y  e.rfender el cepillo de los dientes y 
jin  buen denlrifico entre nuestros com ­
pañeros, y  teniendo en cuenta estos 
4^asos. lo hacemos desde aquí con do­
ble motivo. Ahora bien, es m uy posi- 
h le  que se arguya en contra de nuestra  
propaganda, la escasez de agua y que 
no .se va a gastar ésta en prácticas hi- 
4¡iénicas para pasar luego sed. Es cier­
to que no andamos por acá m uy so- 
hrados del liquido elemento, pero re­
conozcamos que hasta la fecha tamp&- 
co  hemos padecido una falta  sistemá­
tica de él. y  aun en el caso de que 
tuviéram os que .sacrificarnos un po­
qu ito— dos o tres buchadas de agua no 
son una cosa excesiva— seria preferi­
ble a tener que padecer los sufrim ien­

tos de un dolor de muelas o cualquier 
otra afección bucal. Y, además, la 
m ism a frescura que queda en la boca 
después de lim pia ésta, nos preserva 
durante un buen -rato de los rigores 
de la sed, con lo que queda demostra­
do que de todas form as salimos ga­
nando con el uso de estas elementales 
prácticas higiénicas.

Algunas otras cosas se nos ocurren, 
pero suponemos que no será ésta la 
últim a vez que nos pongamos en con­
tacto con nuestros compañeros y  lec­
tores de la 70, y  como hoy aún no dis­
pone nuestra revista de mucho espa­
cio, vamos a restringirnos un poco pa­
ra que otros colaboradores puedan  
también expresar su pensamiento a 
través de estas columnas.
Kquípo de Sanitarios de la í.® Compa­

ñía 2. Hatallón. 70 Hrigada.

A^delante, con u n id a d  y  con cola1>oraci6n

A vuela plum a, con la rapidez que 
■«s corriente en la aparición de los ó r­
ganos j)eriodisticos, poco o nada se 
tiene prei)arado ])ara escribir. Surgen 
a  veces tam bién m uchas ideas que no 
se pueden poner en claro j)or el ato­
londram iento en que afluyen a nues­
tra  im aginación y el resultado es el 
m ism o: im posibilidad de presentar un 
traba jo  bien liecho que pueda refle­
ja r  cualquier problema.

Pero pienso que no se tra ta  en este 
m om ento; ni en este periódico, de ha- 
x.cr articules bien hechos, sino de es- 
crib ir palabras bien sentidas. Y en es­
te caso. Jo poco ([ue hoy pueda escri­
b ir, tendrá este valor luimano que so­
lemos poner en estas cosas nuestras. 
T an  hum ano y tan nuestro, que nun­
ca podrá separarse de nosotros.

Vaya, pues, j)or delante en esta oca­
sión, en este principio de nuevas ac­
tuaciones. un saludo a todos los am i­
gos; a todos los com pañeros que des­
de el principio nuestro como comba­
tientes, desde la creación de lo ([ue 
filé noveno Batallón hasta la fecha, 
han peleado y continúan peleando ])or 
la independencia de nuestro país.

Cuatro meses desde aquella fecha 
ha sido suficiente jiara que nosotros, 
todos, m ilitantes de la organización 
Confederai, hayam os sabido com pren­
der en toda su im portancia la necesi­
dad de rectificar la línea guerrera que 
antes era  característica en todas las 
milicias. Tal vez no liaya habido 
fuerzas arm adas que en tan poco es­
pacio de tiempo liayaii sabido in ter­
p re ta r tan rápidam ente el verdadero 
sentido de organización para  ganar 
la  guerra.

Nosotros, que éram os Milicias Con­
federales, somos hoy orgullosam ente, 
una fracción del Ejército Po])ular es- 
jiañol. (jue apenas naciente, bate a los 
perfecto/? ejércitos extranjeros, y que 
en el área popular internacional, m e­
rece todas las admiraciones.

¿Qué ini])orta haber perdido nues-

tra  antigua estructura, si la adaptada 
lioy por todos los conil)atientes de Es­
paña, es m ayor garantía  de un próxi­
mo triunfo completo? La form a ex­
terior de nuestras organizaciones, de 
nuestras fuerzas, nunca nos han in te­
resado, hemos medido su valor por 
las posibilidades que encerraba para  
la compiista, ])ara lo que fueron crea­
das, y por eso lioy, plenam ente con­
vencidos de que el único, FX UNICO, 
camino j)ara vencer al fascismo es el 
s^r partícipes de las Unidades fuertes 
y disciplinadas, debemos sentirnos or­
gullosos de ser parte  integrante del 
Ejército del Puel)lo.

Adelante, ])ues, cam aradas. Adelan­
te, compañeros, dispuestos siem pre en 
nuestros j)uestos, a vencer hoy m ás 
firm e que nunca.

A través de los meses de nuestra o r­
ganización. liemos tenido jornadas 
que han llenado de honor a nuestros 
pueblos y a nosotros mismos. Hoy más 
que nunca hemos de redoblar nuestras 
victorias. Hoy más que nunca la Bri­
gada 70 debe, perfectam ente orgaiii- 
z a d a, p e r f e clám ente disciplinada, 
conquistar nuevos laureles para  nos­
otros y para  nuestros pueblos que se 
m uestran orgullosos de nuCvStro com­
portam iento.

Tenemos una nerfecta com penetra­
ción todo el Batallón. Los com pañeros 
Oficiales, los Comisarios y los com ba­
tientes nos com plementamos unos con 
otros. í-a labor de unos no es eficaz 
sin la ayuda de los otros. Es nulo el 
esfuerzo de cada uno por separado. 
I'odo esto son verdades que tam bién 
lian llegado al convencimiento de 
nosotros y perseveram os por el cam i­
no de m ejorar todavía m ás y m ás 
nuestro sentido de fé rrea  organiza­
ción.

Cada uno en su puesto. Todos ade­
lante. Todos unidos. Todos optimistas. 
Todos en fin, dispuestos a vencer, 
jironta. rápidam ente a nuestros ene­
migos en las trincheras que son los 
enemigos de nuestro país invencible.

Esto es. comjiañcros, lo que os de­
seaba decir, aprovechando la ocasión 
de nuestro periódico. Son breves lí­
neas sinceras. Son escasas palabras 
que creo que todos vosotros sabréis 
in terp re tar en su verdadero sentido 
que no puede ser otro que la  m anifes­
tación de un deseo común a todos de 
vencer al fascismo y dedicarnos en­
tonces a la reconstrucción de nuestra 
nación, ya libre de invasores y de in­
deseables de todas clases.

Plácido VICENT

Debemos considerar al deporte en 
la guerra, como un aliciente para  
luiestro Ejército. Ya que con él, po­
demos d istraer algunos ratos y sa­
car provecho en varios aspectos; for­
talecernos corporalm ente, estar m ás 
capacitados para  la disciplina, y con 
esto, jiodremos prestar un apoyo m ás 
elevado a nuestra causa. Haciendo una 
oliservación a lo que antecede, pode­
mos sacar en consecuencia, que un 
joven entrenado gim násticam ente, en 
muchos casos, podrá a tacar o resis­
tir, m ás y mejor.

Yo estoy seguro que la m ayoría de 
la juventud antifascista, no es p ro fa­
na en el deporte, pero existen dentro 
de nosotros bastantes com pañeros que 
nunca prestaron atención a la cultu­
ra  física, y, a éstos, los deportistas, 
tenemos la obligación de atraerlos a 
nuestra afición, con charlas y  demos­
traciones de lo que ])uede ser p rácti­
camente una juventud adiestrada de- 
])ortivaniente, con aspiraciones a ser 
sana en cuerpo y espíritu.

Si un joven com pletam ente des­
entrenado, y sin nociones, se le ocu­
rre  hacer gimnasia, encontrará difi­
cultades, que a prim era vista parece 
que no iiodrán ser vencidas, pues se 
encuentra en el caso de un adolescen­
te aprendiendo las prim eras letras, 
pero igual que a éste, si consigue re ­
basar estas adversidades, el camino 
que le queda por seguir, será él, sin 
necesidad de nadie, quien se preocupe 
de continuarlo.

Nuestras aspiraciones como depor­
tistas, no han de ir  ligadas a ningún 
interés, solamente ap a rta r a ese sec­
tor de la iuventud que antes, a falta  
de otras distracciones, se dedicaba a 
frecuentar tabernas y bares. El fa.scis- 
nio quisiera que los antros de em bru­
tecimiento de la  juventud se m ultipli­
caran. para  que de esta m anera, para  
que de esta form a, siguiendo en nues­
tra  ceguera, no pudiéram os asp irar a 
nuestras liberaciones.

Lo esencial del caso es que, siendo 
una m anera de com batir a nuestros 
enemigos, es buena, y por lo tanto de­
bemos ace])tarla.

* * R Ü G B Y ’'
De* In 70 BriSiida.

I
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Oriipo de combatientes tie nuestra 7d 
Brigada, posan para el semanal.
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Durante la revista del 2.” Batallón, 
el gran Bajatierra conver.sa con nués- 
Iro comisario Guevara y varios on­

ciales.

N T N e a

El Comandante Otondo, de la Sanidad 
Centra! de la Brigada.

Ahora son los jefes de la 70, antes esforzados 
luchadores }' en todo momento compañeros 
acreditados, (jue las necesidades del momen­
to les han puesto en cargos de tamaña respon- 

sahildad.

Ì

»s'».y-

H1 2.® Batallón es revLstado por los Man­
dos de la Brigada; dando muestras de 
gran capacidad militar. La parte comba­
tiva ya lo ha demostrado en sus actua­

ciones.

r»*.
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Centinela... ¡Alerta! Pronto a darla  
alarma ante cualquier peligro o ame­

naza a las libertades del pueblo.
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